
Mirar la complejidad de un fenómeno en salud: Violencia Parental y su contexto en una 

comuna de Medellín (Colombia)1 

 

Resumen (español) 

Introducción: Los fenómenos que afectan la salud usualmente son estudiados en sí mismos 

y teniéndoseles presente solo algunos de sus aspectos, así como, desde la perspectiva de 

uno de los actores involucrados. La presente investigación analizó la Violencia Parental en 

su conjunto y consideró las perspectivas de ambos actores involucrados, al igual que, 

aspectos relevantes de su contexto (Dinámica Parental, Dinámica Familiar, Capital Social y 

Clase Social) que pudieran relacionársele. Método: estudio descriptivo de corte transversal 

en una muestra poblacional en la comuna de Belén, Medellín, 2013, encuestándose 246 

progenitores y 233 hijos en sus hogares. Resultados: Las diferentes formas de Violencia 

Parental estuvieron predominantemente influidas por otras formas de violencia parental 

(circularidad); en menor medida por Redes Sociales y Apoyo (dimensión del Capital Social) 

y Características de la Dinámica Parental (aspecto de la Dinámica Parental); no estuvieron 

influidas por Clase Social, las otras dimensiones del Capital Social, Dinámica Familiar, los 

otros aspectos de la Dinámica Parental ni por variables sociodemográficas. Discusión: fue 

posible analizar la complejidad de la Violencia Parental y de su interacción con el contexto.  

 

Palabras clave: Violencia Parental, Contexto de la Violencia Parental, Violencia Parental y 

Dinámica Parental, Violencia Parental y Clase Social, Violencia Parental y Capital Social 

 

  

 
1 Diego A. Sarasti V., MD, MSP, PhD Salud Pública. Docente de la Sección de Pediatría Social, 
Departamento de Pediatría y Puericultura, Facultad de Medicina, Universidad de Antioquia. 
Correo electrónico: diego.sarasti@udea.edu.co 

 

mailto:diego.sarasti@udea.edu.co


Looking at a health phenomenon complexity: Parental Violence and its context in a 

commune of Medellín (Colombia) 

 

Summary (English) 

Introduction: Phenomena affecting health are usually studied in themselves and only some 

of their aspects are considered, as well as, from a stakeholder perspective. Current research 

analyzed Parental Violence in its entirety, and considered both stakeholders perspectives, 

as well as relevant aspects of its context (Parental Dynamics, Family Dynamics, Social 

Capital, and Social Class) that could be related to it. Method: descriptive cross-sectional 

study in a population sample in the commune of Belén, Medellín, 2013, surveying 246 

parents and 233 children at their homes. Results: those different forms of Parental Violence 

were predominantly influenced by other forms of parental violence (circularity); to a lesser 

extent by Social Networks and Support (dimension of Social Capital) and Characteristics of 

Parental Dynamics (aspect of Parental Dynamics); they were not influenced by Social Class, 

other dimensions of Social Capital, Family Dynamics, other aspects of Parental Dynamics 

nor by sociodemographic variables. Discussion: it was possible to analyze complexity of 

Parental Violence and of its context interaction.  
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Olhando para a complexidade de um fenómeno de saúde: A violência parental e seu 

contexto em uma comuna de Medellín (Colômbia) 

 

Resumo (Portugués) 

Introdução: Os fenômenos que afetam a saúde são geralmente estudados em si mesmos e 

apenas alguns de seus aspectos são considerados, bem como, do ponto de vista de uma 

parte interessada. A presente pesquisa analisou a Violência Parental como um todo e 

considerou ambas as perspectivas das partes interessadas, bem como, aspectos relevantes 

de seu contexto (Dinâmica Parental, Dinâmica Familiar, Capital Social e Classe Social) que 

poderiam estar relacionados a ela. Método: estudo descritivo transversal em uma amostra 

populacional na comuna de Belén, Medellín, 2013, pesquisando 246 pais e 233 crianças em 

suas casas. Resultados: as diferentes formas de violência parental foram 

predominantemente influenciadas por outras formas de violência parental (circularidade); 

em menor grau, por Redes Sociais e Apoio (dimensão do Capital Social) e Características da 

Dinâmica Parental (aspecto da Dinâmica Parental); não foram influenciadas pela Classe 

Social, outras dimensões do Capital Social, Dinâmica Familiar, outros aspectos da Dinâmica 

Parental nem por variáveis sociodemográficas. Discussão: foi possível analisar a 

complexidade da Violência Parental e da sua interação com o contexto. 

 

Palavras-chave: Violência Parental, Contexto da Violência Parental, Violência Parental e 

Dinâmica Parental, Violência Parental e Classe Social, Violência Parental e Capital Social. 

  



Introducción 

La Violencia Parental está compuesta por la Violencia del progenitor (padre, madre) al hijo 

y por la violencia del hijo al progenitor (también, conocida como violencia filio-parental). 

El artículo 19 de la Convención sobre los Derechos del Niño define a la violencia del 

Progenitor al hijo como:”…toda forma de perjuicio o abuso físico o mental, descuido o trato 

negligente, malos tratos o explotación, incluido el abuso sexual, mientras el niño se 

encuentre bajo la custodia de los padres, de un representante legal o de cualquier otra 

persona que lo tenga a su cargo” (Convención sobre los Derechos del Niño, 1989). 

La Violencia filio-parental se define como:”… cualquier acto de los hijos que provoque 

miedo en los progenitores para obtener poder y control y que tenga como objetivo causar 

daño físico, psicológico o financiero a estos” (Cottrell, 2001); por lo que, son “… las 

conductas reiteradas de violencia física, psicológica (verbal o no verbal) o económica, 

dirigida a las y los progenitores o, a aquellas personas que ocupen su lugar…” (Pereira et al., 

2017). Además, incluye descuido, omisión o trato negligente a los progenitores.  

Se estimó que, en el mundo, para el 2000, el 20% mujeres y 5%-10% hombres habían sufrido 

abusos sexuales durante la infancia (Organización Mundial de la Salud, 2002). También, que 

de los niños entre los 2 y 4 años de edad, de 49 países de ingresos medios y bajos, en el 

2013 , el 62,5% estuvo expuesto a una disciplina física agresiva y un 65,4% a una disciplina 

psicológica agresiva; se estimó que en América Latina y el Caribe hubo una prevalencia en 

la crianza de un 55,2% de agresión física y un 48% de agresión psicológica (Cuartas et al., 

2019) (CEPAL et al., 2020). En Colombia, para los años 2010, 2011 y 2012, el 59% de las 

denuncias recibidas por maltrato infantil en el Instituto Colombiano de Bienestar Familiar 

(ICBF) fueron en niños en la primera infancia, un 23% entre 6 a 11 años y un 18% en 

adolescentes, de 12 a 17 años ((ICBF) et al., 2013). 

Por su parte, diversos estudios en población general mostraron que la prevalencia de la 
violencia filio-parental osciló entre el 2% y 18% (Gallagher, 2008); pero, en general, las cifras 
no son concluyentes por encontrarse porcentajes muy dispares (Aroca-Montolío et al., 
2014). En Colombia, en el 2019, la violencia filio-parental fue el 13,26% (2067 casos) de los 
15590 casos de “violencias entre otros familiares” a los que se le hizo peritazgo en el 
Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses (Correa-Agudelo et al., 2021). 

En todo caso, las estadísticas existentes sobre violencia parental en el mundo, 

Latinoamérica y Colombia son muy fragmentarias y no reflejan la real magnitud de estos 

problemas; faltan indicadores y estudios que permitan conocerlas; además, las estadísticas 

existentes no son confiables por el fenómeno frecuente de la no denuncia. Hay variabilidad 

en las estadísticas por las diferentes definiciones de estas violencias, los distintos 

instrumentos y, por los sistemas de recolección y procesamiento de datos ((ONU), 2005) 

(ONU, 2006). Además, no hay estudios que analicen simultáneamente ambas violencias 

(bidireccionalidad) ni sus contextos. 



Con relación a los efectos de la de la violencia del progenitor al hijo, el estrés temprano 

repetitivo se relaciona con alteraciones en funciones neuroendocrinas, con diferencias 

estructurales y funcionales del cerebro. La edad de inicio del trauma y la duración definen 

el tipo de déficit, así, el grado de trauma depende del momento del desarrollo evolutivo y 

del proceso de mielinización que hacen al cerebro más o menos vulnerable al estrés. La 

exposición prolongada a esta violencia favorece la perturbación del sistema nervioso e 

inmunológico y conlleva limitaciones sociales, emocionales y cognitivas, así como, da lugar 

a comportamientos que causan enfermedades, lesiones y problemas sociales (E. Cabrera & 

Astaiza, 2016). 

La violencia filio-parental genera deterioro de la salud y bienestar de los progenitores 

debido a los malos tratos (Jauregizar & Ibabe, 2014); entre las cuales están: alteraciones 

emocionales  como depresión, ansiedad, sentimientos de culpa y soledad, etc.; afectación 

de los progenitores en el cumplimiento de sus responsabilidades con los otros hijos, en su 

salud física y alteraciones en las esferas conyugal, laboral (Aroca-Montolío et al., 2014), 

relacional y de ocio (Aroca-Montolío, 2010). 

Por su parte, distintos elementos de la Dinámica Parental, tales como la satisfacción, el 

diálogo, el apoyo y la claridad de normas tienen relación con la violencia parental. El uso de 

la violencia física dentro de la familia tiene un impacto negativo en la satisfacción en la 

relación parental y las relaciones familiares, entre otros aspectos (Meredith et al., 1986). 

También, un clima de diálogo es básico en la educación del niño para el desarrollo de su 

personalidad (Torío-López et al., 2008) y; su deterioro en ciertos estilos educativos de 

crianza, como el autoritario y el permisivo-negligente, es uno de los aspectos que se 

relaciona con la violencia parental y filio-parental.  

Igualmente, Los hijos necesitan sentir el afecto, el apoyo de sus progenitores, ser aceptados 

por ellos; la ausencia de este apoyo es fundamental en el desarrollo de la violencia filio-

parental (Gámez-Guadix et al., 2012) (Cano-Lozano et al., 2020). Adicionalmente, las 

familias con padres permisivos o inconsistentes en la aplicación de las normas tienen mayor 

riesgo de que sus hijos tengan conductas abusivas (Gámez-Guadix et al., 2012). 

De otro lado, usualmente la relación entre la violencia parental con la clase social se 

establece a través de variables proxy de esta última, tales como, estrato socioeconómico, 

ingresos económicos, nivel educativo (Aroca-Montolío et al., 2012); pero, no realmente de 

forma directa.  

Algunas investigaciones refieren que la violencia intrafamiliar se da más en familias con 

dificultades económicas (Zunzunegui et al., 1997) o en condiciones socio-económicas más 

bajas, (Duffy & Momirov, 2014) mencionado en (Aroca-Montolío et al., 2012); así como, que 

la violencia filio-parental se da más en condiciones de estrés debido a la pobreza económica 

(Cottrell & Monk, 2004), al igual, que la violencia parental ((ONU), 2005); mientras que otras 

investigaciones refieren que no la hay tal relación (Aroca-Montolío et al., 2012). 



Para establecerse la relación entre violencia parental con la Clase Social debe tenerse 

presente que esta última tiene diversas definiciones. Así, desde el enfoque “gradacional”, 

la Clase Social puede definirse según una sola variable (ocupación o ingresos o nivel 

educativo, etc) o; a partir de categorías que sintetizan varias variables (ocupación + ingresos 

+ nivel educativo +… etc). Desde el enfoque relacional la clase social se define según el tipo 

de relaciones sociales que se tome como base para clasificarla: las relaciones sociales de 

producción (corrientes marxista y neomarxista); las relaciones de mercado y laborales 

(corrientes weberiana y neoweberiana) y; las relaciones basadas en la división técnica del 

trabajo (corriente Durkheimiana) (Fresneda-Bautista, 2012) (Wright, 2005) (Sørensen, 

2005). 

También, se ha buscado relacionar la violencia parental con las variables sociodemográficas 

(Zunzunegui et al., 1997) (Suárez-Relinque et al., 2019) (Giraldo Aranda, 2020).  

Igualmente, se ha relacionado la violencia parental y el Capital Social (Kim & Lee, 2021) 

(Zolotor & Runyan, 2006). En cuanto el Capital Social hay diferentes definiciones, algunas 

de las cuales son: la de Pierre Bourdieu (Bourdieu, 1986), la de James Coleman (Coleman, 

1988), la de Robert Putnam (Putnam et al., 1993), la de Alejandro Portes (Portes, 1998), la 

del Banco Mundial (Uphoff, 1999), la del Banco Interamericano de Desarrollo (BID) 

(Kliksberg, 1999).  

Ha habido cuestionamientos al Capital Social, en cuanto, su uso como variable 

independiente aislada, el que omita inequidades estructurales, económicas y el conflicto 

político (Carles Muntaner, 2004) derivado de las relaciones de clase, género o etnia (C 

Muntaner & Lynch, 2002); así como, que se asume que la cohesión social y la salud de la 

población se pueden mejorar incrementando el Capital Social sin solucionar estas 

inequidades.  

La presente investigación analizó en la población estudiada la dinámica de los diferentes 

tipos de la Violencia Parental para comprender la complejidad de esta problemática. 

Simultáneamente, abordó, de forma sistemática y compleja, el análisis de los factores del 

contexto de dicha violencia para determinar cuáles estaban realmente relacionados con 

ella.   



Materiales y métodos 

Para el análisis de la Violencia Parental en sus diferentes tipos se analizó, desde la 

perspectiva de los progenitores, a la violencia progenitor-hijo y viceversa; a la vez que, se 

analizó desde la perspectiva de los hijos, a la violencia progenitor (padre, madre)-hijo y 

viceversa (esta última es la Violencia filio-parental). 

Para el análisis sistemático y complejo de los factores del contexto que pudieran tener 

relación con las diferentes formas de la Violencia Parental se estudiaron las variables 

sociodemográficas, la Dinámica Familiar, la Dinámica Parental, el Capital Social y la Clase 

Social.   

La presente investigación fue un estudio descriptivo de corte transversal y se realizó en una 

muestra poblacional de diadas de progenitores-hijos en la comuna de Belén, Medellín, 

2013. Se encuestaron 246 progenitores y 233 hijos; los datos se recogieron en los hogares 

de los encuestados.  

Las variables sociodemográficas que se midieron fueron: (tanto en progenitores como en 

hijos): edad, sexo, posición en la familia (en progenitores: padre/madre; en hijos: posición 

como hijo), tener o no seguridad social, nivel educativo, años aprobados en el nivel 

educativo, tener o no medicina prepaga; (además, en progenitores): horas en semana con 

los hijos, horas en fin de semana con los hijos; (de la familia): etapa del ciclo vital, tipo de 

familia. 

Para medir la Violencia Parental se utilizaron las preguntas sobre agresión psicológica y 

física del cuestionario Conflicts Tactics Scales (CTS2)2, con las adaptaciones hechas por 

Previva3. 

Se midió la Dinámica familiar, en cuanto, satisfacción, diálogo, apoyo y claridad de normas; 

así como, comunicación. También, se analizó la Dinámica Parental, en cuanto, satisfacción, 

diálogo, apoyo y claridad de normas. Igualmente, se analizó la Comunicación Parental, en 

cuanto, satisfacción, frecuencia y valoración de ella. Así mismo, se analizó el Poder en la 

Relación Parental, en cuanto, este fuera democrático, autoritario o permisivo (lesseferista). 

Igualmente, se analizaron los Conflictos en la Relación Parental. Se diseñaron cuestionarios 

específicos para medir la Dinámica Familiar y la Dinámica Parental. 

Por su parte, el Capital Social se conceptualizó desde la perspectiva neoweberiana y se 

midió utilizando los cuestionarios Harmonised Question Set (Harper & Kelly, 2003) (Green 

& Fletcher, 2003a) (Green & Fletcher, 2003b), uno para el encuestado y otro para su pareja 

 
2 Se compraron los derechos de autor de 270 cuestionarios CTS2 y de 244 cuestionarios CTSPC a la Western 

Psychological Services (PO number: WPS-SO#70024719). 
3 Previva (Grupo de Prevención de la Violencia y otras conductas de riesgo), Facultad Nacional de Salud 

Pública, Universidad de Antioquia; fundador y primer director, Dr Luis Fernando Duque Ramírez. La 
autorización para el uso del cuestionario CTS2 adaptado por Previva se firmó el 04 marzo 2011. 



en la diada, que miden las siguientes dimensiones: Opiniones sobre el área local, 

Participación Cívica, Redes sociales y apoyo, Participación Social y, Reciprocidad y 

Confianza.  

También, del Capital Social se midió la dimensión “Información”; la cual, fue tomada de la 

Encuesta Nacional de Salud a Hogares, Colombia – 2007 (pregunta 910 del módulo 1). Esta 

dimensión fue adaptada por el Ministerio de Salud y Protección Social de Colombia del 

Cuestionario Inquesoc, el cual, fue diseñado por el Banco Mundial para medir el Capital 

Social en el nivel local (Grootaert et al., 2004). Esta dimensión adaptada mide las fuentes 

de Información del individuo en cuanto noticias; pero, no sobre lo que estaba haciendo el 

gobierno o sobre el mercado, como el Inquesoc pregunta.    

Además, del Capital Social, se midió la dimensión “Acceso a los Recursos Sociales”, que mide 

la percepción del individuo de la disponibilidad de recursos sociales en el barrio en donde 

vive. Esta dimensión fue diseñada para la presente investigación buscando establecer la 

relación entre Capital Social y Clase Social; así como, dar respuesta a algunos 

cuestionamientos al Capital Social.  

La Clase Social se conceptualizó desde un enfoque neoweberiano y se midió utilizando el 

cuestionario European Socioeconomic Classification (ESeC) (Harrison & David, 2006) (Rose 

& Harrison, 2009) (Leiulfsrud et al., 2010)4.  

Los siguientes fueron los análisis realizados: 

1) Descripción de la violencia parental (psicológica y física) en los últimos 12 meses, 

según niveles (no violencia, menor, severa). Tanto desde la perspectiva de los 

progenitores (Progenitores a hijos y viceversa); como desde la perspectiva de los 

hijos (hijos a Progenitores (Padres) y viceversa, hijos a Madres y viceversa).  

2) Exploración de posibles correlaciones entre las variables sociodemográficas y los 

diferentes tipos de violencia parental. De esta forma, las variables 

sociodemográficas se correlacionaron con: 1) (violencia parental referida por 

progenitores): violencia (psicológica, física) del progenitor al hijo en los últimos 12 

meses y con violencia (psicológica, física) del hijo al progenitor en los últimos 12 

meses. 2) (violencia parental referida por hijos): a) violencia (psicológica, física) del 

progenitor (padre) al hijo en los últimos 12 meses y con violencia (psicológica, física) 

del hijo al progenitor (padre) en los últimos 12 meses; b) violencia (psicológica, 

física) de la madre al hijo en los últimos 12 meses y con violencia (psicológica, física) 

del hijo a la madre en los últimos 12 meses. 

 
4 Se usaron las preguntas F21, F22, F25, F26, F27, F28, F28a, F40, F42, del round 5 del European Social Survey. 

[Internet] Sitio de acceso: ESS DOCUMENT DATE: 02 (europeansocialsurvey.org). Fecha de último acceso: 27 
de enero del 2022. 

http://www.europeansocialsurvey.org/docs/round5/fieldwork/ireland/ESS5_main_questionnaire_IE.pdf


Igualmente, se exploraron las posibles correlaciones entre los diferentes tipos de 

violencia parental con el Capital Social, la Clase Social, la Dinámica Familiar y la 

Dinámica Parental.  

3) Estudio de los factores que pudieran influir en la violencia parental en los últimos 12 

meses (psicológica, física). Factores: Capital Social, Clase Social, Dinámica Familiar, 

Dinámica Parental, Características Sociodemográficas, Violencia Parental. Mediante 

modelamientos con regresión logística multinomial. 

4) Estudio de los factores del contexto que pudieran influir a la violencia parental en 

los últimos 12 meses (psicológica, física) (para este análisis se excluyó a la violencia 

parental). Mediante modelamientos con regresión logística multinomial. 

Por  su parte, el diseño de la investigación, la recolección y el procesamiento de datos, la 

generación de la información, la elaboración del artículo y la difusión de la información se 

desarrollaron siguiendo los estándares éticos para la investigación (Asociación Médica 

Mundial, 2013) (Organización Mundial de la Salud, 2000) (Organización Mundial de la Salud, 

2001) (Consejo de Organizaciones Internacionales de las Ciencias Médicas, 2002). 

Hallazgos 

A. Hallazgos descriptivos 

a. Violencia parental según progenitores 

i. Violencia de progenitores a hijos 

Se encuestaron 246 diadas progenitor-hijo; en cuanto los progenitores de estas diadas 91 

fueron hombres y 155 mujeres.  

Según los progenitores, la violencia psicológica de los progenitores a los hijos en los últimos 

12 meses fue Ninguna en el 73,58% (181 casos), Menor en el 18,29% (45) y Severa en el 

8,13% (20). En cuanto a la violencia física de los progenitores encuestados a los hijos en los 

últimos 12 meses fue Ninguna en el 84,55% (208 casos), Menor en el 11,38% (28) y Severa 

en el 4,07% (10).  

Así, según los progenitores encuestados, la violencia psicológica (menor y severa) de los 

progenitores a los hijos en los últimos 12 meses ocurrió en el 26,4% de las 246 diadas 

progenitor-hijo. Por su parte, la violencia física (menor, severa) de los progenitores a los 

hijos en los últimos 12 meses ocurrió en el 15,5% de estas diadas. 

ii. Violencia de hijos a progenitores 

La violencia psicológica de los hijos a los progenitores encuestados en los últimos 12 meses 

fue Ninguna en el 77,24% (190 casos), Menor en el 16,26% (40) y Severa en el 6,5% (16). 

Por su parte, la violencia física de los hijos a los progenitores encuestados en los últimos 12 



meses fue Ninguna en el 87,4 (215 casos), Menor en el 11,79% (29) y Severa en el 0,81% 

(2). 

Así, según los progenitores encuestados, la violencia psicológica (menor y severa) de los 

hijos a los progenitores en los últimos 12 meses ocurrió en el 22,8% de las 246 diadas 

progenitor-hijo. Por su parte, la violencia física (menor, severa) de los hijos a los 

progenitores ocurrió en el 12,6% de estas diadas.  

b. Violencia parental, según hijos 

i. Violencia entre progenitores e hijos 

1. Violencia de progenitores (hombres) a hijos 

Se encuestaron 233 diadas progenitor (padre)-hijo; en cuanto los hijos de estas diadas 99 

fueron hombres y 134 mujeres.  

Según los hijos encuestados, la violencia psicológica de los progenitores (hombres) a los 

hijos en los últimos 12 meses fue Ninguna en el 75,97% (177 casos), Menor en el 9,44% (22) 

y Severa en el 14,59% (34). Igualmente, la violencia física de los progenitores (hombres) a 

los hijos en los últimos 12 meses fue Ninguna en el 85,84% (200 casos), Menor en el 5,15% 

(12) y Severa en el 9,01% (21).  

Así, según los hijos encuestados, la violencia psicológica (menor y severa) de los 

progenitores (hombres) a los hijos en los últimos 12 meses ocurrió en el 24% de las 233 

diadas progenitor (hombre)-hijo. Por su parte, la violencia física (menor y severa) de los 

progenitores (hombres) a los hijos en los últimos 12 meses ocurrió en el 14,2% de las 233 

diadas progenitor (hombre)-hijo. 

2. Violencia de madres a hijos 

Se encuestaron 233 diadas madre-hijo; en cuanto los hijos de estas diadas 99 fueron 

hombres y 134 mujeres.  

Según los hijos encuestados, la violencia psicológica de las madres a los hijos en los últimos 

12 meses fue Ninguna en el 70,82% (165 casos), Menor en el 14,59% (34) y Severa en el 

14,59% (34). Adicionalmente, según los hijos encuestados, la violencia física de las madres 

a los hijos en los últimos 12 meses fue Ninguna en el 84,98% (198 casos), Menor en el 5,15% 

(12) y Severa en el 9,87% (23). Así, la violencia psicológica (menor y severa) de las madres a 

los hijos ocurrió en el 29,2% de las 233 diadas madre-hijo; mientras que, la violencia física 

(menor y severa) de las Madres a los hijos en los últimos 12 meses ocurrió en el 15% de 

estas diadas. 

ii. Violencia de hijos a progenitores 

1. Violencia de hijos a progenitores (hombres) 



La violencia psicológica de los hijos a los progenitores (hombres) en los últimos 12 meses 

fue Ninguna en el 76,82% (179 casos), Menor en el 12,88% (30) y Severa en el 10,3% (24). 

Mientras que, la violencia física de los hijos a los progenitores (hombres) en los últimos 12 

meses fue Ninguna en el 90,99% (212 casos), Menor en el 1,71% (4) y Severa en el 7,3% 

(17).  

Así, según los hijos encuestados, la violencia psicológica (menor y severa) de los hijos a los 

progenitores (hombres) en los últimos 12 meses ocurrió en el 23,2% de estas 233 diadas. 

Por su parte, la violencia física (menor y severa) de los hijos a los progenitores (hombres) 

en los últimos 12 meses ocurrió en el 9,0% de las 233 diadas progenitor (hombre)-hijo. 

2. Violencia de hijos a madres 

Según los hijos encuestados, la violencia psicológica de los hijos a las madres en los últimos 

12 meses fue Ninguna en el 91,42% (213 casos), Menor en el 5,15% (12) y Severa en el 3,43% 

(8). Mientras que, la violencia física de los hijos a las madres en los últimos 12 meses fue 

Ninguna en el 91,42% (213 casos), Menor en el 3,43% (8) y Severa en el 5,15% (12). 

Así, la violencia psicológica (menor y severa) de los hijos a las Madres ocurrió en el 8,6% de 

las 233 diadas Madre-hijo. Mientras que, la violencia física (menor y severa) de los hijos a 

las madres ocurrió en el 8,6% de estas diadas. 

c. Comparación de la ocurrencia de los diferentes tipos de violencia 

parental según quien la ejerce 

Según los progenitores, en las 246 diadas progenitor-hijo la proporción de ocurrencia de la 

violencia psicológica (menor y severa) de los progenitores a los hijos fue del 26,4% (65 

casos) y, de los hijos a los progenitores fue del 22,8% (56 casos). También, según los 

progenitores, de las 246 diadas progenitor-hijo la proporción de ocurrencia de la violencia 

física (menor y severa) de los progenitores a los hijos fue del 15,5% (38 casos) y, de los hijos 

a los progenitores fue del 12,6% (31 casos). 

Por su parte, según los hijos, de las 233 diadas progenitor (padre) -hijo la proporción de 

ocurrencia de la violencia psicológica (menor y severa) de los progenitores (padres) a los 

hijos fue del 24% (56 casos) y, de los hijos a los progenitores (padres) fue del 23,2% (54 

casos. También, según los hijos, en las 233 diadas progenitor (padre) -hijo la proporción de 

ocurrencia de la violencia física (menor y severa) de los progenitores (padres) a los hijos fue 

del 14,2% (33 casos) y, de los hijos a los progenitores (padres) fue del 9,0% (21 casos). 

De otro lado, al analizar las 233 diadas madre-hijo, según los hijos, la proporción de 

ocurrencia de la violencia psicológica (menor y severa) de las madres a los hijos fue del 

29,2% (68 casos) y, de los hijos a las madres fue del 8,6% (20 casos). También, según los 

hijos, en las 233 diadas madre-hijo la proporción de ocurrencia de la violencia física (menor 

y severa) de las madres a los hijos fue del 15% (35 casos) y, de los hijos a las madres fue del 

8,6% (20 casos).  



Llama la atención la mayor ocurrencia de violencia psicológica (menor y severa) de los hijos 

a los progenitores (padres) comparada con la violencia psicológica (menor y severa) de los 

hijos a las madres. 

d. Distribución de la no violencia y de los diferentes tipos de violencia en 

la población estudiada, según reciprocidad de la violencia (ninguna, 

recíproca, víctima, victimario): 

El siguiente cuadro muestra la violencia parental (psicológica, física), tanto la de 

progenitores a hijos como viceversa, según progenitores; discriminado según reciprocidad 

de violencia (ninguna, recíproca (ya fuese menor o severa), víctima, victimario) de los 

miembros de la diada: 

Tabla 1. Violencia entre progenitores e hijos, en los últimos 12 meses, 

según los progenitores encuestados. Víctima/victimario es el progenitor. 

n=246 

 No violencia y reciprocidad en violencia 

Ninguno Recíproca 
(menor o 
severa)  

Víctima  Victimario 

violencia psicológica  
 

 70,73%  
(174) 

19,92% 
(49) 

2,85% 
(7) 

6,50% 
(16) 

violencia física  
 

79,67%  
(196) 

7,72% 
(19) 

4,88% 
(12) 

7,72% 
(19) 

 

Según los progenitores, predominó la no violencia, tanto psicológica como física. Por su 

parte, cuando se daba la violencia psicológica predominó la reciprocidad. Además, cuando 

se producía violencia física, primaba tanto la reciprocidad como el padre como agresor. 

los siguientes cuadros muestran la violencia parental (psicológica, física), según hijos 

(padres a hijos y viceversa; madres a hijos y viceversa); discriminado según reciprocidad de 

violencia (ninguna, recíproca (ya fuese menor o severa), víctima, victimario: 

Tabla 2. Violencia entre progenitores (padres) e hijos, en los últimos 12 meses, 

según los hijos encuestados. víctima/victimario es el hijo. n=233 

 No violencia y reciprocidad en violencia 

Ninguno Recíproca 
(menor o 
severa)  

Víctima  Victimario 

violencia psicológica  
 

70,82% 
(165) 

18,03% 
(42) 

5,15% 
(12) 

6,01% 
(14) 

violencia física  
 

84,55% 
(197) 

7,73% 
(18) 

1,29% 
(3) 

6,44% 
(15) 



 

Tabla 3. Violencia entre madres e hijos en los últimos 12 meses, según los 
hijos. Víctima/victimario es el hijo. n=233 

 

No violencia y reciprocidad en violencia 

Ninguno Recíproca 
(menor o 
severa)  

Víctima  Victimario 

violencia psicológica  
 

70,82%  
(165) 

8,58% 
(20) 

0% 
(0) 

20,60% 
(48) 

violencia física  
83,26%  
(194) 

6,87% 
(16) 

1,72% 
(4) 

8,15% 
(19) 

 

De acuerdo con los hijos, predominó la no violencia. Además, según los hijos, al comparar 

la violencia psicológica entre hijos y progenitores (padres) con la violencia psicológica entre 

hijos y madres fue mayor la reciprocidad de la violencia de los hijos con el progenitor (padre) 

que con la madre (18,03% vs 8,58%, respectivamente) (p = 0,00861106; Chi-Square = 

6,90177). Así mismo, fue más veces víctima el progenitor (padre) que la madre (5,15% vs 

0%) (p = 0,000622949; Chi-Square = 11,7061) y; menos veces victimario el progenitor 

(padre) que la madre (6,50% vs 20,60%) (p = 0,0000480312; Chi-Square = 16,5243).  

Por su parte, según hijos, al comparar la violencia física entre hijos y progenitores (padres) 

con la violencia física entre hijos y madres no difirió la reciprocidad de esta violencia de los 

hijos con los progenitores (padres) que con las madres (7,73% vs 6,87%, respectivamente) 

(p = 0,740544; Chi-Square = 0,109649); tampoco difirió el que la víctima fuese el progenitor 

(padre) o la madre (1,29% vs 1,72%, respectivamente) (p = 0,707543; Chi-Square = 

0,140744); ni tampoco, que el victimario fuese el progenitor (padre) o la madre (6,44% vs 

8,15%, respectivamente) (p = 0,507791; Chi-Square = 0,438616).  

B. Hallazgos correlacionales 

De las correlaciones analizadas (ver metodología) hubo algunas que mostraron significancia 

estadística; pero, que no la mostraron en el modelamiento. 

C. Hallazgos analíticos  

a. Factores que influenciaban a la Violencia Parental: 

NO hubo ningún factor común que influyera en todos los diferentes tipos de Violencia 

Parental estudiados, Por lo cual, estas violencias deben analizarse de forma separada.  

Fueron diferentes las percepciones de progenitores e hijos sobre los factores que influían 

en la violencia parental; excepto que, las Características de la Dinámica Parental fue la 

única variable común planteada por progenitores e hijos (estos últimos tanto en su 

relación con el Padre como con la Madre) en cuanto que influía a la Violencia psicológica 



de los progenitores a los hijos. Esta relación se encontró tanto en la regresión logística 

multinomial (variable respuesta: no violencia vs violencia menor o vs violencia severa) como 

en la regresión logística (variable respuesta: no violencia vs violencia, menor o severa).  

Las principales variables que influían sobre las diferentes formas de la violencia parental 

provenían de ellas mismas, Así, las formas de la Violencia Parental que más influían a otras 

formas de esta violencia fueron: 

1. Según los progenitores encuestados: 

La Violencia Psicología de los Progenitores hacia los Hijos se relacionaba de forma directa 

con: la Violencia Psicológica de los Hijos a los Progenitores, Menor (OR=12,7 veces; p=0,000, 

IC95%= 5,810 – 27,856) y Severa (OR=55,5%; p=0,000, IC95%= 14,316 – 214,760)5 y con la 

Violencia Física de los Progenitores a los Hijos, Menor (OR=3,9 veces; p=0,000, IC95%= 1,958 

– 7,664) y Severa (OR=3,9 veces; p=0,007, IC95%= 1,455 – 10,659).  

Por su parte, la Violencia Física de los Hijos a los Progenitores se relacionaba de forma 

directa con: la Violencia Psicológica Menor de los Progenitores encuestados a los Hijos 

(OR=4,4 veces; p=0,001, IC95%= 1,847 – 10,453); Violencia Psicológica de los Hijos a los 

Progenitores, Menor (OR=5,9 veces; p=0,001, IC95%= 2,173 – 16,143) y Severa (OR=6,5 

veces; p=0,018, IC95%= 1,374 – 30,417) y Violencia Física Menor de los Progenitores a los 

Hijos (OR=11,2 veces; p=0,000, IC95%= 4,116 – 30,271). 

De otro lado, la Violencia Física de los Progenitores a los Hijos se relacionaba de forma 

directa con: la Violencia Psicológica Menor de los Progenitores a los hijos (OR=4,4 veces; 

p=0,001, IC95%= 1,847 – 10,453) y con Violencia Física Menor de los Hijos a los Progenitores 

(OR=3,6 veces; p=0,002, IC95%= 1,629 – 8,127). Por su parte, la Violencia Psicológica de los 

Hijos a los Progenitores se relacionaba de forma directa con: la Violencia Psicológica de los 

Progenitores encuestados a los Hijos, Menor (OR=15,6 veces; p=0,000, IC95%= 5,897 – 

40,995) y Severa (OR=48,5 veces; p=0,000, IC95%= 14,085 – 166,836). 

2.  Según los hijos encuestados: 

a. En las relaciones Progenitores (Padres) – hijos: 

La Violencia Psicológica de los Hijos a los Progenitores (Padres) se relacionaba de forma 

directa con: la Violencia Psicológica de los Progenitores (Padres) a los Hijos, Menor (OR=6,8 

veces; p=0,000, IC95%= 2,471 – 18,455) y Severa (OR=33,3 veces; p=0,000, IC95%= 10,674 

– 103,716). Mientras que, la Violencia Física de los Progenitores (Padres) hacia los Hijos se 

 
5 La marcada amplitud de este intervalo de confianza guarda relación con la poca 

variabilidad de los datos (desviación estándar) (Clark, 2004) en la relación entre las 
violencias en mención y el número de casos en esta relación. Pese a lo anterior, lo 
importante es que se señala una relación. Este comentario aplica para todos los siguientes 
intervalos de confianza que sean amplios.  



relacionaba de forma directa con: la Violencia Psicológica Menor de los Progenitores 

(Padres) hacia los Hijos (OR=3,8 veces; p=0,000, IC95%= 1,806 – 7,797); la Violencia 

Psicológica Menor de los Hijos a los Progenitores (Padres) (OR=4,2 veces; p=0,000, IC95%= 

2,220 – 8,056) y; con la Violencia Física Severa de los Hijos a los Progenitores (Padres) 

(OR=5,6%; p=0,000, IC95%= 0,016 – 0,197). 

Por su parte, la Violencia Psicológica de los Progenitores (Padres) a los Hijos se relacionaba 

de forma directa con la Violencia Psicológica de los Hijos a los Progenitores (Padres), Menor 

(OR=2,6 veces; p=0,011, IC95%= 1,239 – 5,405) y Severa (OR=74,0 veces; p=0,000, IC95%= 

12,574 – 435,378). Adicionalmente, la Violencia Física de los Hijos a los Progenitores 

(Padres) se relacionaba de forma directa con la Violencia Física de los Progenitores (Padres) 

a los Hijos, Menor (OR=4,5 veces; p=0,012, IC95%= 1,395 – 14,363) y Severa (OR=10,0 veces; 

p=0,000, IC95%= 4,464 – 22,206).  

b. En las relaciones Madres-hijos: 

La Violencia Psicológica de las Madres hacia los Hijos se relacionaba de forma directa con: 

la Violencia Psicológica Severa de los hijos a las Madres (OR=57,2 veces; p=0,005, IC95%= 

3,386 – 965,487); con la Violencia Física Menor de las Madres a los hijos (OR=5,8 veces; 

p=0,000, IC95%= 2,379 – 14,208) y con la Violencia Física Menor de los hijos a las Madres 

(OR=57,2 veces; p=0,005, IC95%= 3,386 – 965,487). Por su parte, la Violencia Física de los 

Hijos a las Madres se relacionaba de forma directa con la Violencia Física de las Madres a 

los Hijos, Menor (OR=4,3 veces; p=0,041, IC95%= 1,063 – 17,500) y Severa (OR=35,6 veces; 

p=0,000, IC95%= 8,028 – 158,117). 

Mientras que, la Violencia Física de las Madres hacia los hijos se relacionaba de forma 

directa con: la Violencia Psicológica de las Madres hacia los Hijos, Menor (OR=11,6%; 

p=0,000; IC95%= 4,672 – 28,897) y severa (OR=3,8 veces; p=0,003; IC95%= 1,560 – 9,464); 

la Violencia Psicológica de los Hijo hacia las Madres, Menor (OR=44,0%; p=0,000; IC95%= 

6,768 – 285,551) y Severa (OR=9,0 veces; p=0,017; IC95%= 1,492 – 54,458) y; con la 

Violencia Física de los Hijos hacia las Madres, Menor (OR=9,0 veces; p=0,017, IC95%= 1,492 

– 54,458) y Severa (OR=44,0 veces; p=0,000, IC95%= 6,768 – 285,551).  

Por otro lado, según progenitores, otra variable significativa que se relacionó con la 

violencia parental fue: 

a. Las familias con hijos adolescentes se relacionaron directamente con la 

Violencia Física de los Progenitores encuestados a los Hijos, tanto Menor 

(OR=3,8 veces; p=0,034, IC95%= 1,109 – 12,999) como severa (OR=34,7 

veces; p=0,001, IC95%= 4,02 – 299,139); así como, se relacionó directamente 

con la Violencia Física Menor de los Hijos a los Progenitores encuestados 

(OR=18,7%; p=0,032, IC95%= 0,040 – 0,863).  



Por su parte, según los hijos, las variables significativas que se relacionaron con la violencia 

parental fueron: 

b. Las familias con hijos adolescentes se relacionaron inversamente con la 

Violencia Psicológica severa de los hijos encuestados a las Madres (OR=1,6%; 

p=0,041; IC95%= 0,000 – 0,847). 

c. Las horas que pasaban los Progenitores (Padres) con los hijos el fin de 

semana se relacionó inversamente con la Violencia Psicológica Severa de los 

Hijos encuestados a los Progenitores (Padres) (OR=88,1%; p=0,025; IC95%= 

0,789 – 0,984) y se relacionó directamente con la Violencia Física Severa de 

los hijos encuestados a los Progenitores (Padres) (OR=1,18 veces; p=0,012; 

IC95%= 1,037 – 1,336).  

d. La familia en etapa de plataforma de lanzamiento fue una variable 

significativa que se relacionó inversamente con la Violencia Física de las 

Madres a los Hijos encuestados, Menor (OR=18,9%; p=0,026, IC95%= 0,044 

– 0,817) y Severa (OR=5,6%; p=0,000, IC95%= 0,011 – 0,278). 

 

Las demás las variables analizadas que pudieran influir a la Violencia Parental, diferentes a 

las ya mencionadas, no tuvieron una clara relación con los tipos de Violencia Parental 

estudiados.  

b. Factores del contexto que influenciaban a la Violencia Parental: 

No hubo ningún factor del contexto que fuera común a todos los diferentes tipos de 

Violencia Parental estudiados. Así, diversas variables del contexto influían a las distintas 

formas de violencia parental. 

Según progenitores, las variables significativas del contexto que se relacionaron con la 

violencia parental fueron: 

a. La Dimensión Redes Sociales y Apoyo (Del Capital Social) se relacionó 

inversamente con la Violencia Psicológica Menor de los Progenitores 

Encuestados a los Hijos (OR=41,9%; p=0,001, IC95%= 0,253 – 0,694) y con 

la Violencia Psicológica Menor de los Hijos a los Progenitores 

Encuestados (OR=48,4%; p=0,006, IC95%= 0,288 – 0,814). 

b. Las Características de la Dinámica Familiar se relacionó inversamente 

con la Violencia Psicológica de los Hijos a los Progenitores Encuestados, 

tanto Menor (OR=37,4%; p=0,001, IC95%= 0,209 – 0,667) como Severa 

(OR=21,5%; p=0,001, IC95%= 0,086 – 0,534) y con la Violencia Física de 

los Progenitores Encuestados a los Hijos, tanto Menor (OR=29,9%; 



p=0,001, IC95%= 0,142 – 0,629) como Severa (OR=17,6%; p=0,010, 

IC95%= 0,047 – 0,661). 

c. La Comunicación en la relación familiar se relacionó inversamente con 

la Violencia Física Severa de los Progenitores Encuestados a los Hijos 

(OR=10,9%; p=0,028, IC95%= 0,015 – 0,787). 

 

Según hijos, las variables significativas del contexto que se relacionaron con la violencia 

parental fueron: 

a. La Dimensión Redes Sociales y Apoyo (Del Capital Social) se relacionó 

inversamente con la Violencia Física Menor de las Madres a los hijos 

(OR=18,9%; p=0,004, IC95%= 0,060 – 0,592). 

b. La Comunicación en la relación familiar se relacionó inversamente con 

la Violencia Psicológica de los Progenitores (Padres) a los Hijos 

encuestados, Menor (OR=28,6%; p=0,019, IC95%= 0,100 – 0,816) y 

Severa (OR=29,0%; p=0,008, IC95%= 0,115 – 0,729) y con la Violencia 

Psicológica de los Hijos encuestados a los Progenitores (Padres), Menor 

(OR=14,2%; p=0,000, IC95%= 0,048 – 0,416) y Severa (OR=16,6%; 

p=0,001, IC95%= 0,055 – 0,502). 

c. Las horas que pasaban los Progenitores (Padres) con sus hijos el fin de 

semana se relacionó inversamente con la Violencia Psicológica Severa de 

los hijos a los Progenitores (Padres) (OR=90,8%; p=0,004, IC95%= 0,851 

– 0,969), con la Violencia Física Severa de los hijos a los Progenitores 

(Padres) (OR=89,3%; p=0,001, IC95%= 0,833 – 0,957) y con la Violencia 

Física Menor de los Progenitores (Padres) a los hijos (OR=86,3%; p=0,003, 

IC95%= 0,782 – 0,952). 

d. Las horas que pasaban las Madres con sus hijos el fin de semana se 

relacionó inversamente con la Violencia Psicológica Menor de los Hijos a 

las Madres (OR=90,6%; p=0,010, IC95%= 0,840 – 0,976) y, con la 

Violencia Física de las Madres a los Hijos, Menor (OR=89,0%; p=0,012, 

IC95%= 0,813 – 0,975) y Severa (OR=93,7%; p=0,026, IC95%= 0,884 – 

0,992). 

e. La variable “Conflictos en la Relación Parental” se relacionó 

directamente con la Violencia Física Menor de los Progenitores (Padres) 

a los hijos (OR=3,1 veces; p=0,017, IC95%= 1,224 – 7,777); también, se 

relacionó directamente con la Violencia Psicológica de los Hijos a las 

Madres, Menor (OR=3,2 veces; p=0,020, IC95%= 1,201 – 8,606) y Severa 

(OR=6,2 veces; p=0,003, IC95%= 1,859 – 20,812); al igual que, se 

relacionó directamente con la Violencia Física de los hijos a las Madres, 

Menor (OR=6,2 veces; p=0,003, IC95%= 1,859 – 20,812) y Severa (OR=3,2 

veces; p=0,020, IC95%= 1,201 – 8,606).  



Las demás las variables del contexto analizadas, diferentes a las ya mencionadas, no 

tuvieron una clara relación con los diferentes tipos de Violencia Parental estudiadas.  

Los modelos de los factores que influían en la Violencia Parental tuvieron mejor ajuste 

(Nagelkerke más alto) que los modelos de los factores del contexto que influían a esta 

violencia porque los primeros incluían a los diferentes tipos de violencia parental, los cuales, 

fueron los principales factores que se relacionaban con los distintos tipos de esta violencia.  

Discusión 

Como ya se mencionó, este estudio poblacional investigó la problemática de la Violencia 

Parental teniendo en cuenta toda su complejidad; para lo cual, analizó a la violencia 

progenitor-hijo y a la violencia hijo-progenitor (padre, madre) (Violencia filio-parental), Así, 

la Violencia Parental fue estudiada tanto desde la perspectiva de los progenitores como 

desde la perspectiva de los hijos. 

Además, simultáneamente, como también ya se mencionó, este estudio abordó de forma 

sistemática y compleja los factores del contexto que pudieran estar relacionados con la 

Violencia Parental. Para lo cual, analizó la relación que los diferentes tipos de la Violencia 

Parental pudieran tener con las variables sociodemográficas, la Dinámica Parental, la 

Dinámica Familiar, el Capital Social y la Clase Social. 

En el análisis de la Violencia Parental en sí misma el presente estudio poblacional encontró 

que la violencia psicológica ocurrió en aproximadamente una de cada tres del conjunto de 

estas diadas, según lo planteado tanto por progenitores (al analizar las diadas progenitor-

hijo) como por hijos (al analizar las diadas progenitor (padre)-hijo y madre-hijo); mientras 

que, la violencia física ocurrió en aproximadamente una de cada cinco de estas diadas. 

Por su parte, se encontró que las variables con influencia significativa sobre los diferentes 

tipos de Violencia Parental provenían predominantemente de otras formas de violencia 

parental. Lo cual, muestra la circularidad de esta violencia, en el sentido de que los 

principales factores que se le asociaron provenían de la violencia misma, Así, los hallazgos 

de esta investigación, realizada en la población general, refuerzan lo reportado en el ámbito 

clínico en cuanto dicha circularidad (Perrone & Nannini, 2002). 

Así mismo, los hallazgos mostraron que no había un único tipo de Violencia Parental que 

influyera a todas las demás formas de esta violencia, tanto según los progenitores como 

según los hijos. Todo lo anterior puso de relieve que para analizar los factores que influían 

a la Violencia Parental en sí misma había que tener en cuenta las diferentes formas de esta 

violencia.  

Con relación a la reciprocidad de la violencia parental (psicológica, física), esta fue similar 

entre progenitores e hijos y entre progenitores (padres) e hijos; pero, en las diadas madre-

hijo fue mayor la proporción de madres que ejercieron la violencia psicológica que la 



proporción de hijos que la ejercieron; mientras que, fue similar la proporción de hijos que 

ejercieron la violencia física y la proporción de madres que la ejercieron.  

Al comparar las diadas progenitor (padre)-hijo con las diadas madre-hijo se encontró 

diferencias sólo en la violencia psicológica, pues, fue mayor la reciprocidad de dicha 

violencia con los progenitores (padres); más veces fueron víctimas estos últimos y menos 

veces victimarios estos que las madres.  Lo cual, puede reflejar que es diferente la forma de 

relacionarse las madres con los hijos que la de los progenitores (padres) con los hijos e, 

incluso, que para los hijos la figura misma de la madre tenga connotaciones específicas 

distintas a la del padre. 

Al analizar los factores del contexto que se relacionaban con la Violencia Parental los 

resultados evidenciaron que eran diferentes las percepciones de los progenitores y las de 

los hijos; excepto que, las Características de la Dinámica Parental fue la única variable 

común planteada por progenitores e hijos (estos últimos tanto en su relación con el Padre 

como con la Madre) que influía en la Violencia Parental y, esto sólo se dio en uno de sus 

tipos, la Violencia psicológica de los progenitores a los hijos. 

Igualmente, tampoco se encontró un único factor del contexto que influyera a todos los 

diversos tipos de la Violencia Parental, tanto según los progenitores como según los hijos. 

Con lo que se hace evidente que hay que analizar los factores específicos que influencian a 

cada uno de los diferentes tipos de esta violencia.  

Por su parte el que, según los progenitores, la familia con hijos adolescentes fuese una 

variable significativa que se relacionó de forma directa tanto con la Violencia Física de los 

Progenitores encuestados a los Hijos, Menor y Severa, como con la Violencia Física Menor 

de los Hijos a los Progenitores, podría reflejar diversas dificultades.  

Entre estas dificultades estarían: a) limitación de las familias, cuando llegan a esta etapa del 

ciclo familiar, para hacer los ajustes e incrementar su flexibilidad en cuanto a límites a los 

adolescentes, lo cual, es necesario para posibilitarles a estos últimos su proceso de 

independencia; 2) el conflicto  que  podría generarse para reconocer en los adolescentes la 

prioridad que toman sus grupos de pares; 3) limitaciones para apoyar el desarrollo de la 

identidad propia del adolescente; 4) incapacidad para comprender las crisis de identidad de 

los progenitores en esta fase y; 5) la dificultad de los progenitores para aceptar como 

normales y saber corregir conductas disruptivas del adolescente (Moratto Vásquez et al., 

2015). 

También, es posible el que estos hijos maltratadores reflejen que en sus primeras etapas de 
crianza hayan sido excesivamente controlados; pero que, al crecer y tender a ser más 
autónomos, los progenitores hubiesen querido seguir ejerciendo el mismo control que 
antes, lo que provocaría la violencia del hijo en su intento de autoafirmación (Aroca-
Montolío et al., 2012). Lo anterior, y el que los hijos considerasen que la Familia con hijos 
adolescentes se relacionaba de forma inversa con la Violencia Psicológica Severa de los hijos 



a las Madres, muestran la importancia de esta etapa del curso vital de la familia en los tipos 
de violencia parental señalados. 

De otro lado, el que los hijos hayan considerado que, entre los factores que influían en la 

violencia parental, las horas que pasaba el Progenitor (Padre) con el hijo el fin de semana 

era una variable significativa, que se relacionaba de forma inversa con la Violencia 

Psicológica Severa de los Hijos a los Progenitores (Padres) y de forma directa con la Violencia 

Física Severa de los hijos a los Progenitores (Padres); mientras que, los hijos no señalaron 

que las horas que pasaba la Madre con el hijo el fin de semana fuera una variable que se 

relacionara de forma significativa con algún tipo de Violencia Parental (psicológica, física) 

podría señalar dos aspectos importantes. 

Un primer aspecto es la consideración de que este hallazgo probablemente refleje una 

variación en el tipo e intensidad en la interacción entre los Progenitores (Padres) y los hijos 

según si es durante la semana o el fin de semana (Parke & Cookston, 2019) (Yeung et al, 

2001). Un segundo aspecto, es que, también, probablemente refleje una diferencia de roles 

de género, entre los progenitores (Padres) y las Madres, en la crianza de los hijos (Parke & 

Cookston, 2019). 

Esta diferencia de roles de género se refleja en que el involucramiento de la Madre es mayor 

que la del Progenitor (Padre) (Kotila et al,, 2013); lo cual, en parte se explica porque el rol 

parental de la madre es más obligatorio y es definido culturalmente de forma más clara, 

mientras que, el rol parental del padre es menos claro y más discrecional (Parke & Cookston, 

2019).  

Así mismo, los Progenitores (Padres) tenderían a tener distintas vías de procesamiento de 

las dificultades fisiológicas de los hijos, mayor sesgo de atribución a los hijos de las 

dificultades en la interacción progenitor-hijo y, una crianza más hostil e insensible (Sturge-

Apple et al,, 2020). También, se ha sugerido que entre los Progenitores (Padres) y las 

Madres es diferente el estilo de crianza del adolescente (Steinberg & Silk, 2002). 

Así, esta diferencia entre el padre y la madre en el tipo de actividades que realizan en la 

interacción con los hijos se expresa en que las madres hacen más que los padres en el 

cuidado de los hijos (alimentación y cambio de pañales en los infantes y, al crecer el niño, 

proveer alimentos, lonchera escolar y vestir) (Parke & Cookston, 2019) (P, B, Gray & 

Anderson, 2010); así como, asumen más responsabilidades administrativas de este cuidado 

(concertar contactos sociales, organizar horarios, llevar al hijo al médico, monitorear las 

tareas y las actividades escolares) que los padres (Parke & Cookston, 2019). 

Un segundo aspecto que podría señalar es una brecha entre los Progenitores (Padres) y las 

Madres en las horas dedicadas a la crianza (Negraia et al,, 2018) (Craig, 2006), Lo cual, 

podría deberse a que, en general, los hombres dedican más tiempo al trabajo remunerado 

y menos a las funciones en el hogar (Departamento Administrativo Nacional de Estadísticas 

(DANE) -Colombia, 2021) (A, Gray, 2006) (Bianchi et al,, 2006). En Colombia hay una 



diferencia de género en las actividades con los menores de cinco años, pues, mientras que 

las mujeres reportaron que el 13,1% de sus actividades de trabajo no remunerado lo 

dedicaban a ello, los hombres sólo refirieron el 8,1%, según la Encuesta Nacional de Uso de 

Tiempo (ENUT) (Departamento Administrativo Nacional de Estadísticas (DANE) -Colombia, 

2021).  

Así, el que los hijos hayan señalado que las horas que pasaba el Progenitor (Padre) con el 

hijo el fin de semana tenía efectos en los hijos resalta la importancia de que la participación 

del progenitor (Padre) en la crianza de los hijos sea de buena calidad. En cuanto la 

participación del progenitor (Padre) hay diferentes formas de conceptualizarla, la más 

relevante señala que tiene tres componentes: interacción, disponibilidad y responsabilidad 

(M, Lamb et al., 1987) (M, E, Lamb et al., 1985), (Parke & Cookston, 2019).  

Esta participación está influida, entre otros aspectos, por las expectativas del Padre en 

cuanto su rol; lo cual, se manifiesta en sus acciones concretas y; varía según el contexto 

familiar, comunitario, cultural e histórico; por lo que, no hay una única definición de 

“paternidad exitosa” ni un “rol ideal de Padre” que sea universalmente aceptado o tenga 

soporte empírico (N. J. Cabrera et al., 2000).  

Con todo y lo anterior, en la participación en la crianza de los hijos son más las similitudes 

que las diferencias entre los progenitores (Padres) y las Madres. Son la calidez, los cuidados 

y atenciones afectuosas y, la cercanía de los padres los que se asocian con resultados 

positivos en el hijo, independientemente de si el progenitor es el padre o la madre (Michael 

E. Lamb & Tamis-Lemonda, 2004). 

Por su parte, en la presente investigación no se encontró una asociación entre el nivel 

educativo y el tiempo dedicado por el progenitor (Padre o Madre) al hijo, tanto al hacer la 

correlación como el modelamiento de los datos. Dicha no asociación contrasta con lo 

reportado en distintos países (A. Gray, 2006), entre los cuales, estaba los Estados Unidos de 

Norteamérica (Bianchi, 2000) y; por lo planteado por un estudio realizado en cuatro países 

europeos (Dinamarca, Región Flamenca de Bélgica, España, Reino Unido). En este último 

estudio se encontró que la educación aumentaba significativamente el tiempo de cuidado 

del hijo sólo entre los padres y madres de España y las madres británicas (Gracia et al., 

2011). 

Adicionalmente, el que, según los hijos, la Familia en etapa de Plataforma de Lanzamiento 

se relacionara de forma inversa con la Violencia Física de las Madres a los Hijos, Menor y 

Severa, pudiera señalar el distanciamiento emocional y físico entre los hijos y las Madres 

que ocurría en esta etapa del curso vital de la familia; debido a las múltiples entradas y 

salidas de los hijos al sistema familiar en su proceso de independizarse, de elección 

vocacional y de pareja (Moratto Vásquez et al,, 2015). 



De otro lado, el que los demás factores analizados (los otros tipos de Violencia Parental 

diferentes a los ya señalados, la Clase Social, el Capital Social, la Dinámica Familiar, los 

aspectos de la Dinámica Parental diferentes a los ya señalados y, las variables 

sociodemográficas) no hayan mostrado que influyeran de forma significativa en ninguno de 

los diferentes tipos de Violencia Parental permite focalizar en aquellos factores que sí se 

encontraron relevantes los esfuerzos de política pública, para la prevención y el manejo de 

los tipos de violencia parental; así mismo, permite focalizar los esfuerzos investigativos en 

dichos factores. 

En cuanto los factores del contexto que influían en la Violencia Parental tanto progenitores 

como hijos coincidieron en que las Redes Sociales y Apoyo (una dimensión del Capital Social) 

y, la Comunicación en la relación familiar fueron los factores del contexto que influían de 

forma significativa en algunos de los tipos de violencia parental. 

Según los progenitores, las Redes Sociales y Apoyo (una Dimensión Del Capital Social) se 

relacionaron de forma inversa con la Violencia Psicológica Menor de los Progenitores a los 

Hijos y con la Violencia Psicológica Menor de los Hijos a los Progenitores. Por su parte, según 

los hijos, las Redes Sociales y Apoyo (una Dimensión Del Capital Social) se relacionaron de 

forma inversa con la Violencia Física Menor de las Madres a los hijos. Lo anterior, resalta la 

importancia de las Redes Sociales y de Apoyo para la prevención del maltrato al menor 

(Larraín & Bascuñán, 2008) (Ramírez-Herrera et al,, 2007) (Modovar & Ubeda, 2017) (García 

de Galdeano Ruiz & González Llópez, 2007) ((ONU), 2005). 

De otro lado, el presente estudió investigó a la comunicación en la relación familiar en 

cuanto satisfacción con su calidad, con su frecuencia y el cómo la consideró el encuestado 

(ya fuese progenitor o hijo). Según los progenitores, la Comunicación en la relación familiar 

se relacionó de forma inversa con la Violencia Física Severa de los Progenitores a los Hijos. 

Por su parte, según los hijos, la Comunicación en la relación familiar se relacionó de forma 

inversa con la Violencia Psicológica de los Progenitores (Padres) a los Hijos, Menor y Severa; 

y con la Violencia Psicológica de los Hijos a los Progenitores (Padres), Menor y Severa.  

Se ha señalado la influencia relevante que tiene la comunicación sobre el estilo educativo 

de los hijos en la familia, el comportamiento y el desarrollo de los hijos y; la importancia de 

una buena comunicación en la relación familiar para la prevención de la violencia dentro de 

la familia y (Aroca-Montolío, 2010) (Torío-López et al., 2008). Igualmente, la comunicación 

filio-parental fluida y óptima es uno de los factores que favorece el adecuado desarrollo 

psicosocial y, un mayor ajuste y bienestar emocional de los hijos (Aroca-Montolío, 2010). 

Así, el hallazgo en la presente investigación de la influencia de la comunicación en ciertos 

tipos de violencia parental podría reflejar estilos educativos disfuncionales de los hijos en 

la familia, así como, un mal ajuste y un malestar emocional en la diada progenitor-hijo y; 

señalar riesgos para el adecuado desarrollo y ajuste del niño. 



Por su parte, en la presente investigación no se encontró una asociación entre el estilo 

educativo de los hijos en la familia (democrático, autoritario, permisivo) (Baumrind, 1971) 

y los diferentes tipos de violencia parental, ni en el análisis correlacional ni en el 

modelamiento. Otro estudio poblacional tampoco encontró esta asociación (Suárez-

Relinque et al., 2019). Por su parte, un estudio en población general sí encontró una 

asociación entre la violencia de los hijos a los progenitores y el estilo autoritario (Ibabe et 

al., 2013), así como, y otro, encontró asociación entre la violencia de los hijos a los 

progenitores y el estilo  permisivo (Gámez-Guadix et al., 2012).  

Los demás factores del contexto que influían de forma significativa sobre algunos tipos de 

la Violencia Parental evidenciaron que eran diferentes las percepciones de los progenitores 

y las de los hijos. 

Así, según los progenitores, las Características de la Dinámica Familiar (satisfacción, diálogo, 

apoyo, normas) se relacionaron inversamente con la Violencia Psicológica de los Hijos a los 

Progenitores, tanto Menor como Severa; y con la Violencia Física de los Progenitores a los 

Hijos, tanto Menor como Severa. Se encontró que la alta satisfacción, el diálogo positivo, la 

sensación de apoyo y las normas claras en la relación familiar se correlacionaban con menor 

violencia parental.  

Por su parte, según los hijos, las horas que pasaba el Progenitor (Padre) con el hijo el fin de 

semana fue una variable significativa; tanto al analizar los factores que influían en la 

violencia parental, como al analizar los factores del contexto que se relacionasen con dicha 

violencia. En este último caso, se relacionó inversamente con la Violencia Psicológica Severa 

de los hijos a los Progenitores (Padres), con la Violencia Física Severa de los hijos a los 

Progenitores (Padres) y con la Violencia Física Menor de los Progenitores (Padres) a los hijos.  

Igualmente, según los hijos, las horas que pasaba la Madre con el hijo el fin de semana fue 

una de las variables del contexto de la violencia parental que se relacionó inversamente con 

la Violencia Psicológica Menor del Hijo a la Madre y, con la Violencia Física de la Madre al 

Hijo, Menor y Severa.  

Estos hallazgos resaltan la importancia para los hijos de que los progenitores (padre, madre) 

les dedicaran tiempo. En este sentido, los hallazgos de la presente investigación señalan la 

importancia que para los hijos tenían las horas que los progenitores les dedicaban en el fin 

de semana, pero, no las horas que les dedicaban durante la semana; lo cual, probablemente 

se deba a que los hijos aceptaban que durante semana los padres dedicaran más tiempo a 

trabajar. 

Las investigaciones sobre el tiempo dedicado por los progenitores en la crianza de los hijos 

se centran principalmente en la división del trabajo entre los padres, su redistribución entre 

estos en las últimas décadas, así como, la afectación en la crianza debido a las largas 

jornadas laborales del hombre y a la mayor inserción de la mujer en el mercado laboral (A. 

Gray, 2006) (Gershuny, 2000) (Pilcher, 2000). 



De otro lado, los Conflictos en la Relación Parental se relacionaron con la violencia parental, 

específicamente con algunos de sus tipos. Según los hijos, los Conflictos en la Relación 

Parental se relacionaron directamente con la Violencia Física Menor de los Progenitores 

(Padres) a los hijos; con la Violencia Psicológica de los Hijos a las Madres, Menor y Severa y; 

con la Violencia Física de los Hijos a las Madres, Menor y Severa. En cuanto, las dos últimas 

violencias mencionadas, las investigaciones, principalmente las clínicas/legales y no tanto 

las poblacionales, señalan que son predominantemente las madres las que sufren los 

abusos de sus hijos (Jauregizar & Ibabe, 2014) (Gallagher, 2008) (Kennair & Mellor, 2007) 

(Walsh & Krienert, 2007). Por su parte, según los progenitores, no se encontró asociación 

entre los Conflictos en la Relación Parental y la violencia parental.  

Por su parte, el que los demás factores del contexto analizados (la Clase Social, las demás 

dimensiones del Capital Social diferentes a las Redes Sociales y Apoyo; la Dinámica Familiar, 

los aspectos de la Dinámica Parental diferentes a las Características de la Dinámica Parental 

y, las variables sociodemográficas) no hayan mostrado que influyeran de forma significativa 

en ninguno de los diferentes tipos de Violencia Parental, también, permiten focalizar en 

aquellos factores del contexto que sí se encontraron relevantes los esfuerzos de política 

pública, para la prevención y el manejo de los tipos de violencia parental; así como, la 

investigación de los factores del contexto que influyen en la Violencia Parental. 

 

Limitaciones del estudio 

Por ser la presente investigación un estudio transversal, no es posible estudiar causalidad; 

pero, al ser un estudio exploratorio de la Violencia Parental (psicológica y física) y de sus 

relaciones con el contexto, abre caminos para futuras investigaciones en este tema y, de 

forma más general, en la influencia del contexto en los fenómenos de salud. Por otro lado, 

por ser un estudio basado en entrevistas no fue posible hacerlas en niños pequeños. 

De otra parte, la literatura consultada fue predominantemente en español e inglés, por lo 

cual, la literatura que pudiera ser relevante y que estuviera en otros idiomas no se revisó. 

Por su lado, para poder realizar este estudio el investigador debió tomar opción, de entre 

varias opciones posibles planteadas en la literatura científica, sobre qué entender por 

Violencia Conyugal, Capital Social Y Clase Social; lo cual, trató de hacer lo más 

fundamentado posible. No obstante, reconoce que hay otros abordajes conceptuales para 

entenderlos y otros abordajes metodológicos para aprehenderlos; por lo cual, plantea 

cautela para comparar los resultados de la presente investigación con otros estudios que 

utilicen marcos conceptuales y metodologías diferentes. 



Igualmente, como limitación de la propuesta del análisis del contexto (utilizando al Capital 

Social, la Clase Social, la Dinámica Parental, la Dinámica Familiar y las variables 

sociodemográficas) está el que no analiza lo cultural del contexto, así como, tampoco lo 

psicológico del nivel individual; los cuales, son un conjunto de factores que se asocian con 

la Violencia Conyugal. 

 

Conclusiones  

La presente investigación muestra que la mirada compleja, tanto desde lo conceptual como 

lo metodológico, es posible y útil para estudiar la Violencia Parental en la población general; 

pues, permite conocer los factores, propios y del contexto, que tienen influencia 

significativa en ella,  

Así mismo, la metodología epidemiológica utilizada en la presente investigación es una 

propuesta que contribuye al “modelo ecológico” de entendimiento de la naturaleza 

multicausal y multifacética de la violencia parental (Krug et al,, 2002) en ir más allá del 

aspecto descriptivo y puntual dado por el enfoque de riesgos. 

En cuanto los hallazgos descriptivos, se encontró que la no violencia parental (psicológica, 

física) predominó en la población estudiada, tanto según los progenitores como según los 

hijos. Esto ocurrió en todos los tipos de violencia parental estudiados, los cuales fueron: 

(según progenitores): de progenitores a hijos y viceversa; (según hijos): de progenitores 

(padres) a hijos y viceversa y; de madres a hijos y viceversa. 

No obstante lo anterior, el que la violencia psicológica hubiera ocurrido en 

aproximadamente una de cada tres diadas, ya sean estas las diadas progenitor-hijo (al 

analizarse la violencia parental según los progenitores) o las diadas padre-hijo y madre-hijo 

(al analizarse la violencia parental según los hijos), y el que la violencia física haya ocurrido 

en aproximadamente una de cada cinco de estas diadas, muestra que la violencia parental 

es una problemática en salud pública que amerita definirle una política pública para su 

atención y manejo.  

De otro lado, la comparación en los diferentes tipos de violencia parental de su ocurrencia 

según quien la ejerce muestra que los porcentajes son similares en las diferentes diadas 

(progenitor-hijo, progenitor (padre)-hijo, madre-hijo); aunque en las diadas madre-hijo fue 

mayor la violencia psicológica ejercida por las madres.  

Al comparar las diadas progenitor (padre)-hijo con las diadas madre-hijo, según los hijos, se 

encontró diferencias sólo en la violencia psicológica, pues, fue mayor la reciprocidad de 

dicha violencia con los progenitores (padres), más veces fueron víctimas los padres y, menos 

veces fueron victimarios los padres que las madres. Lo cual, señala la importancia de prestar 

atención a dicha violencia en las diadas progenitor (padre)-hijo. 



En relación con los hallazgos analíticos, se encontró que, en cuanto, los factores que influían 

en la Violencia Parental: 

Las Características de la Dinámica Parental (satisfacción, apoyo, diálogo, normas) tiene una 

influencia, según progenitores e hijos, en la Violencia psicológica de los progenitores a los 

hijos. 

La violencia parental es circular, en cuanto que las variables con influencia significativa 

sobre los diferentes tipos de Violencia Parental provenían predominantemente de otros 

tipos de violencia parental. 

La familia con hijos adolescentes se relacionó con diversos tipos de violencia parental; por 

lo que, se señala la importancia de poner especial atención en el acompañamiento a familias 

que estén en esta etapa del curso vital de la familia. 

Es fundamental que los progenitores les dediquen tiempo a los hijos, principalmente los 

progenitores (Padres); pues, los hijos reconocen la relación entre el tiempo dedicado a ellos 

y algunos tipos de violencia parental.   

También, se encontró que, en cuanto, los factores del contexto que influían en la Violencia 

Parental: 

Tanto progenitores como hijos coincidieron en que las Redes Sociales y Apoyo (una 

dimensión del Capital Social) y, la Comunicación en la relación familiar fueron los factores 

del contexto que influían de forma significativa en algunos de los tipos de la violencia 

parental. 

Los demás factores del contexto que influían de forma significativa sobre algunos tipos de 

la Violencia Parental eran diferentes según progenitores e hijos. Según los progenitores, las 

Características de la Dinámica Familiar (satisfacción, diálogo, apoyo, normas) se 

relacionaron inversamente con un tipo de violencia parental (la Violencia Psicológica de los 

Hijos a los Progenitores). También, según los hijos, las horas que pasaban los progenitores 

(padre, madre) con el hijo el fin de semana se relacionaban inversamente con diferentes 

tipos de violencia parental; lo que resalta la importancia para los hijos de que los 

progenitores (padre, madre) les dediquen tiempo, Además, según los hijos, los Conflictos 

en la Relación Parental se relacionaron con ciertos tipos de violencia parental. 

Por su parte, el que ninguno de los demás factores analizados de la violencia parental y de 

su contexto (los tipos de Violencia Parental diferentes a los ya señalados, la Clase Social, el 

Capital Social, la Dinámica Familiar, los aspectos de la Dinámica Parental diferentes a los ya 

señalados y, las variables sociodemográficas) influyeran de forma significativa en ninguno 

de los diferentes tipos de Violencia Parental permite focalizar las políticas públicas en 

aquellos factores que sí se encontraron relevantes para la prevención y el manejo de los 

tipos de violencia parental; así como, centrar las investigaciones futuras en los factores que 

sí mostraron que influían en la Violencia Parental. 



Recomendaciones 

Diseñar políticas públicas de atención a la Violencia Parental que: 

A. tengan en cuenta como foco de atención a las diadas madre-hijo y progenitor 

(padre)-hijo por las características específicas de la violencia psicológica que se 

da en ellas.   

B. Busquen el mejoramiento de las Características de la Dinámica Parental 

(satisfacción, diálogo, apoyo, claridad de normas), dirigida a progenitores e hijos. 

C. Tengan líneas estratégicas de acción para la formación y acompañamiento de 

progenitores e hijos: 

a. En familias con hijos adolescentes (para la prevención de la Violencia Física 

de los Progenitores encuestados a los Hijos, de la Violencia Física Menor de 

los Hijos a los Progenitores encuestados y de la Violencia Psicológica severa 

de los hijos encuestados a las Madres) 

b. Compartir en familia: Horas que pasa el Progenitor (Padre) con el hijo el fin 

de semana (para la prevención de la Violencia Psicológica y Física Severa del 

Hijo encuestado al Progenitor). 

c. Capacitación y acompañamiento a los progenitores en el fortalecimiento de: 

i. Las Redes Sociales y Apoyo de las familias (para la prevención de la 

Violencia Psicológica Menor de los Progenitores a los Hijos y 

viceversa). 

ii. Las Características de la Dinámica Familiar (para la prevención de la 

Violencia Psicológica de los Hijos a los Progenitores, Menor y Severa; 

así como, de la Violencia Física de los Progenitores a los Hijos, Menor 

y Severa). 

iii. La Comunicación en la relación familiar (para la prevención de la 

Violencia Física Severa de los Progenitores a los Hijos). 

iv. A partir de lo planteado por los hijos en: 

1. Las horas que pasa el Progenitor (Padre) con el hijo el fin de 

semana (para la prevención de la Violencia Psicológica Severa 

de los hijos a los Progenitores (Padres), de la Violencia Física 

Severa de los hijos a los Progenitores (Padres) y; de la 

Violencia Física Menor de los Progenitores (Padres) a los 

hijos). 

2. Las horas que pasa la Madre con el hijo el fin de semana (para 

la prevención de la Violencia Psicológica Menor de los Hijos a 



las Madres y; de la Violencia Física de las Madres a los Hijos, 

Menor y Severa).  

3. Los Conflictos en la Relación Parental (para la prevención de 

la Violencia Física Menor de los Progenitores (Padres) a los 

hijos; de la Violencia Psicológica de los Hijos a las Madres, 

Menor y Severa y; de la Violencia Física Menor de los hijos a 

las Madres). 

d. Capacitación y acompañamiento a los hijos en el fortalecimiento de: 

i. Las Redes Sociales y Apoyo de las familias (para la prevención de la 

Violencia Física Menor de las Madres a los hijos). 

ii. La Comunicación en la relación familiar (para la prevención de la 

Violencia Psicológica de los Progenitores (Padres) a los Hijos, Menor 

y Severa; así como, de la Violencia Psicológica de los Hijos a los 

Progenitores (Padres), Menor y Severa).  
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